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Cate d r át ic o s  d e l  R e a l  Colegio  d e  M e d ic in a  

i  C ir u g ía  d e  R a r c e lo n a ,

•Aceptad, este pequeño obsequio de vues

tro  d iscípulo y  com profesor

CAYETANO G1KVISO,

Da. María Jesús Cacharavilla de Fonseca, casada, 
de edad 45 años, temperamento sanguíneo linfático, e 
idiosincrasia al parecer uterina, bien constituida y ro
busta, hace cosa de 7 años que comenzó á padecer una 
métrorragia (1) copiosa, periódica é irregular muy fre
cuente, acompañada de algunos ligeros dolores obtusos* 
lacsitudes, pesades y  entorpecimiento del tronco y estre- 
midades, que al fin aniquilaron las fuerzas, resultándole 
un enmagrecimiento general muy notable, y  decolora
ción de la cutis; calor incomodo en el hipogastrio ó ba
jo vientre y sus inmediaciones, estendiéndose por la re
gión lumbar, bulva é ingles, acompañado de fuertes ca
lambres en los muslos y rodillas, que le acarrearon la 
inapetencia y vigilia casi continuas, por consiguiente un 
marasmo mas ó menos pronunciado, que al fin le obli
gó | sujetarse a la cama.

Entre tantos síntomas remarcables que en su casi 
constante permanencia en la cama padecía, considerán
dolo el mas alarmante, la frecuente y copiosa perdida de 
sangre, por remediarla, recurrió desde un principio á los 
auxilios del arte que prescritos por el finado Dr, Otamen- 
di | Q. JE. P. D. | consiguió alguna vez disminuir su 
execesiva emisión,

A los seis años de la superabundante perdida de 
aquel liguido vivificante, apareció una ligera lencorrea 
(2) sanguinolenta, acompañada de dolores lancinantes, 
bajo el arco del pubis, con irrupccion transitoria de un 
calor urente é incomodo en toqa la circunferencia de la 
cavidad pelviana.

Noticiosa entonces la enferma de los diferentes ca
sos semejantes que yo trataba (&) consultó conmigo el 
17 de Enero del presente año y en vista del gran grupo 
de síntomas arriba enunciados que la paciente emitió en



su propia relación, sospeché desde luego con mucha pro
babilidad, la existencia en algún punto del órgano gesta- 
dor ó de sus accesorios, de una afección siempre grave 
frecuentemente mortal, ó cuando menos, las mas veces 
incurable.

Esplorando á la paciente ya con el tacto ya con la 
vista mediante el Speculum uteri se confirmaron mis 
fundadas sospechas al presentarse á mis dos referidos sen
tidos “  una ulcera irregularmente circular, de super
ficie desigual, con bordes rambersados hácia dentro y  
cortados ó dentellados á trechos por profundas grietas 
ó rajades ” , que ocupaba todo el borde libre ó lavio sa
liente del cuello uterino, (ocico de tema) cuya superficie 
dé color cardeno-violacea, emanaba, ó mejor, exalaba 
una sanies serosa acre, que en diferentes puntos hiba cor
royendo la mucosa vaginal, y  muy profundamente en su 
parte posterior lateral izquierda, desde cuyo momento, 
clasifiqué la enfermedad tal cual era, por presentárseme 
demostrado hasta la evidencia, la existencia de un cáncer 
ulcerado en el cuello del útero.

Desde luego invité una junta de facultativos dis
tinguidos, incluso el que precedió el tratamiento de la 
misma, y  propuse en ella, que en atención á la profunda 
alteración orgánica del cuello uterino se hiciese la resic- 
cion de aquella parte, excindiendo todos los .ejidos de
sorganizados que fuesen accesibles al instrumento; para 
enseguida destruir los restos, mediante la cauterización, 
persuadido délo  ineficaces que serian todos los otros 
medios terapéuticos que se empleasen en aquel estado tan 
avanzado de la enfermedad; pero en atención á los an
tecedentes, ó síntomas commemorativos y  demas predi- 
cho que suministraba el caso, mis inestimables cólegas 
propusieron el tratamiento antisiíilitico general y  local, 
bajo diferentes formas y convinaciones, ayudado de un 
régimen analéptico muy moderado; el que al parecer 
por bastante tiempo usado b^jo mi dirección, no dióni 
el menor resultado favorable.

Al mes y  medio de aquella consulta, hizose otra 
con algunos profesores que se hallaron en la anterior, y 
otros dos diferentes, cuya opinion fué igual á la de los 
otros médicos que se hallaron en la primera, y  es, que 
ántes de propasarse al medio estremo de la operacion 
propuesta por mí en ambas, se empleasen todavía, varios 
otros medios terapéuticos alterantes ó modificadores del 
organismo, que en casos semejantes se han usado, y  al
gunas veces con feliz éxito si hemos de dar crédito á al
gunos AA. y prácticos respetables.

Efectivamente, en ambos casos me adherí á tan 
sabio como prudente dictámen de mis inestimables cóle
gas, y  bajo tales principios y  denominaciones, se emplea
ron por algún tiempo y con energía, diferentes preparados 
antinominales, y  yodurados, arsenicales y  nitratos de 
plata, ya interior y  ya esteriormente en diferentes formas 
y  métodos; pero siempre - infructuosamente ó con mas 
gravámen que mejoría de la enfermedad.

Tentados pues inútilmente los diferentes medios 
que nos suministra la materia médica externa é interna 
contra una afección cruel y  tenaz á la común terapéutica, 
era preciso buscar otros que fuesen mas eficaces; estos 
esclusivamente se hallaban en aquellos repugnantes, pero 
algunas veces preciosos ardides déla grande cirugia: ar
dides que frecuentemente se emplean tarde, se hacen mas 
necesarios, y  llegan á ser indispensables y  muy peligrosos 
por el descuido, rutina ó ignorancia de los profesores 
encargados del tratamiento desde su principio; ó bien 
por la nimiedad, preocupación ó falta de aseo del bello- 
sexo, queá título del encantador, pero á menudo mal 
entendido pudor, pretestan salud ocultando las mas grá- 
ves y asquerosas enfermedades que si bien muchas veces 
resultan de algún virus particular y  contagioso, cierto, 
que frecuentemente no son sino dependientes de una 
causa inocente y desconocida.

Numerosos casos, si necesario fuere podría citar 
acaecidos en Montevideo durante los tres años de mi



residencia en esta Capital, cuyo origen al parecer simple 
é inocente, que sin embargo, han tenido una marcha 
progresiva y cruel, ó una terminación fatal y  desastrosa, 
sin otro motivo que los predichos; y  si el presente caso 
ha llegado al punto de hacerse indispensable una ope
ración siempre cruel, peligrosa y  bastante difícil, y  aun 
mas, de un éxito dudoso, cierto que en gran parte se debe 
á algún descuido de los ya mencionados.

Sea de ello lo que fuere.? envista déla marcha 
retrograda á la curación, que el 5 de Mayo próximo pasa
do observamos despues del moderado uso de todos los 
medios terapéuticos hasta entonces dictados por la res
petable y  prudente opinion consultiva de profesores es
clarecidos y  prácticos acreditados, no creimos poder 
dilatar mas tiempo la operacion, sin por su retardo 
comprometer muy de cerca la existencia de la enferma, 
queaunque remota, le acarrearla infaliblemente la muer
te prematura.

Mas, ¿que es loque nos proponíamos hacer con la 
operacion, si nuestros sentidos no alcanzaban distinta
mente los límites del mal ? ¿ No era vaga é incierta nues
tra determinación? ¿Por ventura, estabamos seguros de 
separar con el instrumento el cáncer ? ¿ Podíamos acaso 
esperar ni prometer un resultado probable? Ved ahí 
nuestros argumentos, que aunque poderosos y  respeta
bles, eran insuficientes para resolver el problema en 
este caso.

No hay duda que en esta incertidumbre común 
en casos semejantes, nuestra posicion era sumamente 
critica; y  tanto, que en la última consultase propuso 
como definitiva de la cuestión; la ablación total del 
útero, ó no emprenderla resicion de su cuello. Pero 
atendido álos gráves y  casi Insuperables inconvenientes 
que constantemente le acompañan ó subsiguen á esta 
operacion, y  particularmente sin que precediesen datos 
evidentes é inequívocos de la alteración orgánica del 
cuerpo uterino; teniendo ademas presentes el fatal éxito

que en las hábiles manos del diestro Dupuitren, y  respe
table Recamier han tenido las que han sufrido esta teme
raria operacion, | cual es el cirujano que ose separar del 
cuerpo con el cuchillo, un órgano situado á tanta profun
didad, tan rico en vasos sanguíneos de grueso calibre y 
tan intimamente relacionado y  aun adherido á varios 
otros órganos no menos delicados é importantes cuya 
leison podría comprometer muy de cerca la vida de la 
paciente ?

No la consideramos imposible, ni menos cree
mos innecesaria alguna vez; pero ciñendonos por último, 
como se debe en todo caso dudoso, álas probabilidades 
mayores, ó que parecían mas posibles ó regulares, con
sideramos :

1.° Ser preferible abandonar la enferma á los 
esfuerzos de la naturaleza, (que eran rápidos progresos 
del cáncer á su destrucción) que emprender la oblacion 
total del útero tanto, ó mas peligroso y trascendental, que 
la misma enfermedad terrible.

2.° Empero, ser mas prudente y  humano res
cindir el cuello uterino ulcerado, operacion notan difí
cil ni peligrosa como la anterior, y  que nos podía facili
tar la probabilidad de destruir por otros medios, acaso 
la totalidad de la afección cancerosa; que desauciar el 
caso condenando la enferma á continuos y terribles tor
mentos y  muerte próxima é inevitable por todo otro 
medio.

Estos principios tan sencillos como naturales; 
hijos del mejor deseo y  esmeradas meditaciones escita
ron sobremanera el poco común ánimo de nuestra vir
tuosa enferma, que siempre se hallaba dispuesta á suje
tarse á mis prescripciones: y nuestra opinion corrovora- 
da con la no existencia ni de apariencias tan solo de 
ninguna afección secundaria, fué admitida por la pa
ciente é interesados; y  el 7 del mismo Marzo, siendo 
ayudantes los DD. Louiqui, Otamendi yArnaul, practi
qué la operacion de la manera siguiente.



Preparada y  situada la enferma como para todas 
las operaciones que se practican en la vajina, y  sujeta por 
tres asistentes convenientemente colocados, puse á des
cubierto el cuello uterino canceroso medianteel espejo del 
útero bivalvo introducido por la vulva.

Asido inmediatamente el ocico de tenca, con las 
pinzas curvas de Museauxá doble herina, hize una trac
ción permanente, hasta que toda la portion del cuello 
del útero agarrado con instrumento, se presentase fuera 
de la vulva; y  entonces con unvisturi de voton recto y 
estrecho, corté circularmente toda la portion compre- 
hendida en los gárfios déla pinza sobredicha, procurando 
interesar mas y masía membrana interna, que es la que 
principalmente se afectó en este caso. Sin embargo, 
visto que en la parte lateral-posterior izquierda y  antero- 
superior deloefcode tema quedaba una gran portion de 
tejido afectado del vicio desorganizador, resolví, consul
tando con mis tres ayudantes, atravesar una aguja corva 
de Sutura que comprendiese todas las dos porciones 
afectadas del mal; y  excindirlas por sobre la ligadura. 
Verificada esta, se observó al tacto, que una excrecencia 
voluminosa y  de forma piradimal, sobresalía délas pa
redes laterales izquierdas de la parte superior interna del 
cuello del útero, la que rescindida con la tijera corva sobre 
el plano, se notó, puesto el espejo del útero, una gran 
cavidad ó hueco en el trayecto de la cavidad del cuello 
uterino; efecto al parecer de la destrucción cancerosa, 
que con especialidad tiende á causar en los tejidos de 
aquella parte esta desastrosa enfermedad.

Durante la operation, no tuvimos el menor em
barazo, habiendo la pacienta sufrido los dolores con una 
resignación, constancia y  presencia de espíritu sin ejem
plar. Laemorrajia consecutiva, fuótan poco copiosa é 
insignificante, que en lugar de pensar tomar precaucio
nes de contener, ó precaverla, dejamos á su libre de
sahogo.

La dieta rigurosa, bevidas musilaginosas, cato*

plasmas emolientes sobre todo el abdomen, el silencio y  
el reposo fueron prescritos en seguida, como de precau
ción contra las probabilidades de una metro-peritonitis 
aguda consecutiva.

Los intensos dolores que la enferma sufrió durante 
la tracción, y  hasta despues de la operacion, fueron reem
plazados á las cinco horas despues de la operacion, por 
un gran meteorismo enfisematoso, complicado de un 
estado espasmódico, con postración general de fuerzas, 
y  abatimiento de espíritu, pulso frecuente, pequeño, 
blando y  deprimido : frialdad y  decoloracion de la cúlis, 
con sensibilidad exaltada, alapresion de las paredes ab
dominales, sed y  calor interior.

Un baño general tibio, musilaginoso, y  una po- 
cion calmante antispasmòdica à cucharadas cada cuarto 
de hora, fueron suficientes para reaccionando las fuerzas 
deprimidas por el dolor, hacer desaparecer aquel estado 
alarmante.

Al segundo dia, aparecieron muchos síntomas bas
tante pronunciados de la metro-peritonitis agúda que 
aguardabamos, la que enérgicamente fué combatida con 
el método antiflogistico riguroso : es decir abstinencia de 
todo alimento y medicamento sobrescitante : uso de 
bevidas gomoso-azucaradas tibias, sangrías locales de la 
vulva é hipogastrio, semicupios emolientes, cataplasmas 
é injecciones de la misma clase, ligeramente narcoti
zadas.

Con la continuación de este plan curativo, desapa
recieron para el quinto dia, casi todos los síntomas pre
dichos de la peritonitis aguda, escepto la ligera tensión y 
sensibilidad algo exaltada que à la presión de toda la 
superficie abdominal aun persistían; y  que creimos ser 
mas bien un estado particular del sistema nervioso, no 
fácil de esplicar (espasmódico) que una exasperación 
dependiente de la inflamación local. En efecto; á bene
ficio de algunas embrocaciones narcotico-oleósas, sobre 
pl vientre, cedió aquel estado, y  la operada siguió, aunque



muy lentamente, entrando en el rumbo natural ; quiero 
decir, que las funciones todas de la conservación del 
individuo,* fueron paulatinamente restableciendo, ha
biéndose desaparecido, ó àio menos disminuido en gran 
parte, los abrasadores dolores lancinantes, y  recobrado 
algunas fuerzas y mucho ànimo para el dia 12 de practi
cada la operacion.

El décimo-tercio dia reconociéndola con el espejo 
predicho, vimos una estensa ùlcera que ocupaba todo el 
fondo y  alrededores del cuello uterino, cuya superficie 
de aspecto simple en algunos puntos y  de oaràcfer can
ceroso en otros, emanaba una corta cantidad de supura
ción blanco-amarillenta, espesa y  sin edor, en cambio 
de la abundante secreción serosa-sanguinolenta muy fe- 
torosa que hasta entonces despedia.

Lavado pues el fondo del conducto vaginal, me
diante geringatorios emolientes, y  convenientemente 
dispuesta y  seca, asi que debidamente preparada la en
ferma al efecto, procedimos á la. cauterización con nitrato 
de plata solo, cuya acción aunque muy limitada, deter
minó fuertes dolores.

Los baños generales, cataplasmas, inyecciones, 
embrocaciones y pociones sobredichas, con el régimen 
dietético ya precitado, fueron los» medios empleados co
mo preventivos de las inflamaciones, consecutivas; y  no 
habiendo sobrevenido novedad alguna, desde el siguiente 
dia, se le permitieron algunos alimentos analépticos de 
la clase no calefacientes; yá los diez dias, la corta can
tidad de supuración que daba la ulcera, arrastró consigo 
para fuera las escaras determinadas por el cáustico en su 
superficie.

Enel transcurso, de veinte dias despues de aquella 
operacion, repitióse la misma y establecieronse los mis
mos medios dietetico-terapeuticos por dos veces mas, y 
habiendo notado que.la úlcera no cambiava de aspecto, y 
si solo que en un punto de ella, brotavan algunas vegeta
ciones fibroso-lardaceas que me indugeron á sospecha»

desagradables, propuse à mis dignos compañeros mi 
constante principio, diré mejor, mi absoluto deseo de 
cauterizar profundamente con el nitrato ácido de mer
curio : y  convencidos todos en mi idea por las razones 
que espuse, resolvimos rescindir primero lasvejetacio- 
nes anormales, verrugosas que renacieron en su primiti
vo asiento, es decir en la parte posterior y lateral izquier
da del cuello del útero ulcerado, é inmediatamente de 
practicada esta pequeña parte de la operacion con la ti
jera corva sobre su plano, cauterizé profundamente en 
todas direcciones con el càustico potencial liquido sobre 
dicho. (4) Fueron terribles los tormentos que à la pa
ciente causó aquella aplicación, pero mediante la tera
peutica sobre dicha empleada en las veces anteriores, y 
algunos otros medios calmantes aplicados localmente, 
desaparecieron en breves horas, y  la enferma pasó siete 
dias sin absolutamente sentir molestia, ni quejarse de 
dolor alguno : y  á los doce dias que notablemente le 
molestaban ya de nuevo, despues de dar salida à las 
escaras con la supuración é inyecciones, volvimos de 
nuevo à cauterizarle profundamente con la misma sus
tancia intro-mercurial, aunque al parecer sin una nece
sidad absoluta, por presentarse la ulcera en un estado 
beningno y de un aspecto simple con todos los caractè
res de una decidida tendencia à la cicatrización; Em
pero, no por eso fuimos limitados en aquella última cau
terización, que sin temer, destruimos tejidos en gran 
parte sanos por afianzar con mas probabilidad el buen 
suceso de nuestra demasiada àrdua empresa. En efecto, 
según la paciente, tampoco los dolores fueron nunca tan 
acerbos, como en aquella vez, contra los que se emplea
ron los mismos medios terapéuticos que en los anteri res ; 
y  no habiéndo sobrevenido accidente alguno hasta los 
diez y  siete dias de verificada, reconociéndola nueva
mente vimos, que mediante numerosas fibras celulo- 
vasculares del mejor aspecto, se verificaba la adhesion 
entre las superficies internas de las paredes del cuello del



útero, obstruyendo en parte su couducto los botones 
carnosos que ocupaban su base, dejando no obstante en- 
treveer en su estremidad vaginal, un orificio redondo, 
de dimensión ordinaria, rodeado de una hermosa y  sólida 
cicatriz que daba paso á la corta cantidad del flujo cata- 
menial y mucosidades purulentas que descendían.

Desaparecieron igualmente todas las escoriacio
nes que existían en la mucosa vaginal ; y  la economia 
toda en general, parecía hallarse en un estado regular, á 
ecepcion de algunos ligeros dolores que la molesta
ban á veces ya en la vulva, y  ya en toda la circunfe
rencia de la cavidad pelviana; los que pensamos podían 
depender de la sensibilidad accidentalmente exalta
da por la distencion que durante la tracción sufrie- 
rou los ligamentos uterinos ; porla acción mordicante 
de los instrumentos, y  por los vivos dolores que cada 
cauterización causaba : y porlo tanto, ordenando el mé
todo de vida mas adecuado à su estado, creimos deberlo 
dejar el resto de la curación, á los esfuerzos, algunas ve
ces muy poderosos y admirables de la naturaleza, babién- 
do à nuestro juicio llenado el arte su principal deber.

Era el 15 de Mayo, cuando la enferma quejosa de 
algunos dolores, volvimos à recouocerla, y hallamos que 
la ùlcera estaba reducida ó circunscripta á la cara interna 
del borde circular ó rodete del orificio inferior ó vaginal 
del cuello uterino, sin otra particularidad que la de pre
sentarse con los bordes rogizos y  un poco turgescentes.

Este estado congestionai, creimos poderlo com
batir con la aplicación local de algún medio supuratorio 
de los conocidos bajo el nombre de dijestivos ó deter. 
gentes ; dé los que por algún tiempo hicimos uso ; pero 
viendo que los dolores no cedían en totalidad, y  atribu
yendo estos á alguna congestión sanguinea local por tan
tos medios y motivos promovida, aplicamos algunas san
guijuelas sobre el mismo cuello uterino, é [hicimos uso 
general y local de algunos calmantes apropiados, á bene
ficio de los que se disminuyéronlos padeceres, quedán

dosele empero algún resentimiento incomodo en la di
rección de los ligamentos redondos.

Ultimamente volvimos á reconocerla el 19 de 
Junio, y  notando que al parecer existían algunas nuevas 
engorgitaciones en los tejidos adyacentes del útero, la 
prudencia nos dictó agregar á los medios antedichos, el 
uso de algunos preparados antimoniales enfricciones sobre 
el hipogastrio, y  ligeros rebulsivos exutorios permanen
tes en sus inmediaciones, como medios mas adecuados 
para tener una terminación feliz, según consejos y  obser
vaciones de prácticos respetables como M. M. Reca- 
mier, Dupuitren ect. ecL

O B S E R V A C IO N E S .

¿Ha quedado ó no nuestra enferma radicalmente 
curada de la afección cancerosa que en el cuello del úte
ro padecía? ¿Puedese ó no sospechar la recidiva del 
mal como frecuentemente acontece en casos semejantes ? 
? Existirá ó no alguna otra afección cancerosa, secunda
ria en los tejidos ú órganos adyacentes al útero ? Estas 
sospechosas preguntas que con fundado recelo me hago 
ám i mismo, y  á lasque solo el tiempo puede afirmati
vamente contestar, ocupan incesantemente la atención 
déla operada, la de sus interesados y encargados de asis
tirla ; poco alagueñas á la verdad para todos, y  que 
solo la lisonjera idea de que el feliz éxito que de la pos
teridad se espera, puede en tanto tranquilizar nuestros 
ánimos demasiadamente agitados.

FIN.



NOTAS.

(1 ) F lu x ,i excesivo desangre por la vulva.
(2 ) F lu x  blanco, ó flores blancas de las mugeres.
('&) Pasan de 30 mugeres de diversas edades, tem

peramentos y  estados, que afectadas del flu x  blanco 
simple ó complicado, he tratado en esta Capital.

( i )  Froto nitrato de mercurio......... una dracma.
Disuelto en 

Acido n ítr ico ............................una onza.
(5 ) Recomiendo eficazmente á los padres y  cabe

zas de fam ilia, la lectura del opúsculo que en breve 
pienso dar a l público, tratando sobre esta enfermedad 
tan común en Montevideo, como fa ta l ó peligrosa en 
sus consecuencias.

FÊ DE ERRATAS.

Pág. Un. dice. léase,
1 . . . .
2 . . .13. . . ....... tenca.

4 . . . . . . . 1 . . . . .  entre capital y  cuyo,. ......... (8)
0 . . . .. . .16. . .
8 . . . .20. . .

10. .. . . . .20. . . ........... habiendo..........
11. . . . . . .10. .

Jumo 22 de 1840.


